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¿Se
            ha parado a pensar cuánto dinero puede quedarle al mes
            como pensión
            de jubilación? ¿Es consciente de que ha de cotizar
            durante 15 años
            como mínimo para llegar a cobrar esta prestación? ¿Sabe
            cuántos
            años de cotización le exigirán para llegar a cobrar el
            máximo que
            le corresponda cuando se retire? ¿Conoce que las
            pensiones también
            tienen un tope de importe máximo, y no sólo un mínimo?
            Y, si está
            usted jubilado, ¿está seguro de que la paga que cobra
            es la
            correcta? Se puede calcular este importe de forma muy
            aproximada,
            puesto que su cuantía se determina en función de las
            cotizaciones
            de cada beneficiario a la Seguridad Social. El cálculo
            se realiza en
            todos los regímenes (General, Autónomos, Agrario…)
            prácticamente
            de manera idéntica.
          
        
      
    
  


  

  





 








  

    
El
    sistema público de pensiones de jubilación está pensado para
    cubrir la pérdida de ingresos que sufre una persona al
    retirarse.
    Los trabajadores afiliados a la Seguridad Social pueden
    beneficiarse
    al finalizar su actividad laboral de las llamadas pensiones
    “contributivas”, es decir, de aquellas reservadas para los
    ciudadanos que han contribuido a mantener el sistema. Para
    acceder a
    ellas es necesario reunir ciertas condiciones de edad y un
    grado
    mínimo de cotización.
  





  

    
Entre
    los requisitos generales se encuentra el de estar afiliado y en
    alta
    o en situación de alta asimilada en la Seguridad Social
    (desempleo
    total y subsidiado o paro involuntario una vez agotada la
    prestación,
    siempre que se mantenga la inscripción como parado en el INEM);
    tener cubierto un período mínimo de cotización de 15 años, de
    los
    cuales al menos dos deben estar comprendidos en los últimos 15
    años
    inmediatamente anteriores a la fecha del cese en el trabajo (o
    el día
    de la solicitud de la pensión, en caso de alta asimilada);
    tener
    cumplidos 65 años y dejar de trabajar. También se puede acceder
    a
    la jubilación, aunque no se esté en alta o alta asimilada,
    siempre
    que se hayan cumplido 65 años y se acredite el período mínimo
    de
    contribución a la Seguridad Social (15 años).
  





  

    
Proporcionalidad
    con las cotizaciones
  





  

    
Las
    pensiones pretenden guardar cierta proporcionalidad con las
    cotizaciones pagadas durante la vida laboral. Así, la cuantía
    de la
    pensión de jubilación dependerá en cada caso de la cantidad de
    años cotizados y, según cuantos sean, se aplicará un porcentaje
    sobre su base reguladora. Este concepto es la piedra angular
    del
    importe de las pensiones, “del que se obtiene la cantidad
    final”.
    
  






  

    
La
    prejubilación o jubilación anticipada “jurídicamente no
    existe”.
    Quien accede a ella ha de proceder de un ERE (Expediente de
    Regulación de Empleo) y la indemnización que recibe por su
    despido
    está pensada, en teoría, para “reponer las cotizaciones que le
    quedan de la Seguridad Social” y así subsanar la diferencia con
    la
    pensión que le hubiera quedado en caso de ser íntegra.
  





  

    
Es
    importante determinar el régimen concreto por el que se
    accederá a
    la pensión si se ha cotizado a varios regímenes durante la vida
    laboral, por la posibilidad o no de anticipar la edad de
    jubilación.
    Si se ha cotizado a distintos regímenes, en primer lugar
    reconocerá
    la pensión el régimen en el que el interesado esté dado de alta
    en
    el momento de jubilarse, siempre que reúna en el mismo todos
    los
    requisitos. Si no le corresponde el derecho a jubilarse por ese
    régimen, se aplicará la misma formula en los regímenes a los
    que
    haya cotizado anteriormente. Si en ninguno de ellos se
    acreditan las
    cotizaciones necesarias, se optará por aquel en que el
    interesado
    acredite mayor número de cotizaciones.
  





  

    
Siempre
    que se hable de pensiones de jubilación es fundamental hacerlo
    con
    propiedad, convendría matizar y aclarar que quienes se retiran
    del
    trabajo y perciben prestaciones sociales por “otras
    contingencias”,
    léase accidentes laborales o por una enfermedad incapacitante,
    son
    pensionistas pero no jubilados. Sería el caso de aquellas
    personas a
    las que un tribunal médico ha reconocido un grado de invalidez
    de
    los que el sistema califica con derecho a una prestación, a
    saber:
  



  
	


                

  

    
Gran
                    invalidez: cuando la persona incapacitada
    precisa del auxilio de
                    alguien que le asista para realizar los actos
    más elementales de
                    la vida diaria. En dicho caso la cuantía de la
    prestación de
                    calcula aplicando a la base reguladora el
    150%.
  


                

  
	


                

  

    
Incapacidad
                    permanente total: cuando a un trabajador
    después de un tratamiento
                    médico y ya dado de alta le quedan reducciones
    funcionales graves
                    y definitivas que disminuyen o anulan su
    capacidad para desempeñar
                    su actividad laboral, aunque pueda ejercer otro
    tipo de trabajo. La
                    prestación económica será una pensión vitalicia
    del 55% de la
                    base reguladora, que puede incrementarse en un
    20% respecto a la
                    misma si el trabajador tiene 55 años y está
    desempleado.
  


                

  
	


                

  

    
Incapacidad
                    permanente absoluta: es aquella que
    imposibilita por completo al
                    trabajador para ejercer cualquier profesión u
    oficio. El importe
                    de la pensión es del 100% de la base
    reguladora.
  


                

  
	


                

  

    
Incapacidad
                    permanente parcial: se trata de lesiones
    permanentes no
                    invalidantes, por ejemplo, un trabajador que se
    corta un dedo. Está
                    prevista una indemnización económica por una
    sola vez, con una
                    cuantía determinada para cada caso.
  


        





 








  

    
Junto
    a este tipo de pensiones, pervive la pensión del Seguro
    Obligatorio de Vejez e Invalidez (SOVI) destinada a personas
    con
    65 años o con 60 en el supuesto de incapacidad total que no
    tengan
    derecho a ninguna otra pensión. 
  



 






 







  

    

      

        

          

            
Las
            prestaciones de regímenes diferentes son compatibles.
            Eso significa
            que se pueden cobrar a la vez. Un trabajador que cotice
            al Régimen
            General y al de Trabajadores Autónomos tendrá derecho,
            cuando se
            jubile, a percibir ambas pensiones si reúne los
            requisitos exigidos
            en cada caso. No obstante, si no cumple todos los
            requerimientos de
            uno de los regímenes, las bases de cotización de éste
            se acumulan
            con las del régimen que dé derecho a prestación.
          
        
      
    
  


  

  




 







  
Cuestión
  de compatibilidad



 







  
Las
  pensiones de jubilación de un mismo régimen no se pueden
  concentrar
  en un solo beneficiario (excepto si, de modo legal, se establece
  lo
  contrario). Cuando una persona tenga derecho a cobrar más de una
  pensión del mismo tipo, deberá elegir la prestación que más le
  compense.



 









  
Por
  el contrario, las prestaciones de distinto régimen son
  compatibles y
  se pueden acumular. Si un trabajador cotiza al Régimen General y
  al
  de Trabajadores Autónomos, y al jubilarse cumple por separado los
  requisitos establecidos en ambos para cobrar una pensión, podrá
  beneficiarse de los dos.



 









  
Si
  hay incompatibilidad entre pensiones, quienes tengan derecho a
  cobrar
  más de una prestación, deben elegir la cuantía que más les
  compense. Ahora bien, cuando no se cumplan todos los
  requerimientos
  para percibir la pensión en uno de los regímenes, las bases de
  cotización se acumularán a las del régimen que dé derecho a
  prestación. La suma de las bases determina la base reguladora, si
  bien no podrá exceder del límite máximo de cotización vigente
  para cada momento.



 









  
Lo
  mismo que sucede con el Régimen Especial de Trabajadores
  Autónomos
  ocurre con otros como el Agrario o el del Mar. Cada uno, con sus
  particularidades, originan por separado el derecho a cobrar una
  pensión.



 









  
Si
  en el momento de cobrar la jubilación el trabajador no está en
  situación de alta o asimilada al alta en alguno de ellos, será
  necesario que las cotizaciones acreditadas en cada uno se
  superpongan
  durante al menos 15 años.



 









  
Puede
  suceder que el trabajador haya cotizado, además, a una
  mutualidad.
  Es muy frecuente en el caso de abogados, aparejadores u otras
  profesiones liberales. El jubilado puede percibir esta tercera
  prestación, compatible con las otras.



 









  
¿Cobrar
  una pensión y trabajar?



 

  

    
Jubilación
    ordinaria:
  




  
Las
  personas que cobran una pensión de jubilación no pueden
  desempeñar,
  en general, ningún trabajo por cuenta propia o ajena, ni realizar
  actividades para las administraciones públicas que exijan su
  inclusión en el Régimen General o en los Regímenes Especiales. La
  prestación por jubilación ordinaria en su modalidad contributiva
  se
  concibe para compensar la pérdida de ingresos al finalizar la
  vida
  laboral y, por este motivo, no se puede compatibilizar la pensión
  con el salario por el ejercicio de una profesión. Por eso, si el
  beneficiario realiza un trabajo, se suspende la pensión por
  jubilación, así como la asistencia sanitaria inherente a su
  condición de pensionista. Además, la Seguridad Social establece
  que
  “el empresario está obligado a solicitar el alta e ingresar las
  cotizaciones que en su caso correspondan”.



 








 

  

    
Jubilación
    parcial:
  




  
La
  Seguridad Social española contempla la posibilidad de optar por
  una
  jubilación parcial, compatible con el desarrollo de un trabajo
  remunerado. Esta modalidad permite al profesional por cuenta
  ajena
  acceder a la condición de pensionista de jubilación, que
  compatibiliza con un trabajo a tiempo parcial. El empleado reduce
  su
  jornada y su salario entre un mínimo del 25% y un máximo del 85%,
  siempre que reúna todos los requisitos salvo la edad. Si tiene
  entre
  60 y 64 años, la empresa deberá concertar un contrato de relevo
  con
  otra persona.



 









  
El
  cobro de esta pensión también es compatible con otros empleos de
  jornada reducida, siempre que no se incremente la duración de la
  jornada. En ese caso, la prestación se suspendería. Tras acceder
  a
  la jubilación parcial, es posible concertar trabajos si se ha
  cesado
  en las labores que se desempeñaban con anterioridad en otras
  empresas. Si ocurre así, tampoco se puede aumentar la duración de
  la jornada que se realizaba hasta entonces.



 








 

  

    
Jubilación
    flexible:
  




  
Permite
  compatibilizar el cobro de la pensión de jubilación con un
  trabajo
  a tiempo parcial, siempre que la jornada laboral comprenda entre
  el
  25% y el 75% de la jornada a tiempo completo de un trabajador. A
  diferencia de la jubilación parcial, a la flexible se accede
  desde
  la condición de pensionista. El importe de la prestación que se
  recibe se reducirá en un porcentaje igual al de la jornada de
  trabajo que se realice.



 









  
Pensión
  de viudedad




  
Cuando
  una persona pierde a su cónyuge, si el fallecido cobraba más de
  una
  pensión de jubilación, tendrá derecho a percibirlas en el
  porcentaje correspondiente. El beneficiario de la pensión de
  viudedad puede cobrar a la vez otras rentas de trabajo porque en
  ningún caso son incompatibles. También puede recibir la pensión
  de
  jubilación o la incapacidad permanente a la que tuviera
  derecho.



 









  
Si
  se cumplen ciertos requisitos, es posible cobrar pensión de
  viudedad
  aunque se contraiga de nuevo matrimonio. Si la persona que ha
  enviudado contrae de nuevo matrimonio o constituye una pareja de
  hecho, en determinadas situaciones, la prestación por el cónyuge
  fallecido se mantiene, aunque es necesario cumplir determinados
  requisitos:



 









  
El
  beneficiario ha de ser mayor de 61 años o menor, pero con una
  pensión de incapacidad permanente absoluta o gran invalidez
  reconocida, o una discapacidad acreditada en grado superior al
  65%.




  
La
  prestación de viudedad debe constituir la principal o única
  fuente
  de ingresos del pensionista. Esto sucede cuando el importe de la
  misma representa, como mínimo, el 75% del total de ingresos del
  beneficiario en cómputo anual.




  
El
  matrimonio debe tener unos ingresos anuales, de cualquier
  naturaleza,
  incluida la pensión de viudedad, que no superen dos veces el
  importe
  del salario mínimo interprofesional vigente en cada
  momento.




  
Si
  la pareja reciente fallece y el superviviente tiene derecho a una
  nueva pensión de viudedad, deberá elegir entre una u otra porque
  percibir ambas es incompatible.



 









  
Pensión
  de orfandad




  
Esta
  prestación es compatible con cualquier renta de trabajo del
  cónyuge
  del fallecido o del huérfano, y también con la cobrada por
  viudedad. No obstante, hay que tener en cuenta determinados
  aspectos
  que limitan el cobro de la pensión:



 









  
Cuando
  el huérfano realice un trabajo por cuenta ajena o propia y
  obtenga
  una renta superior al salario mínimo interprofesional, el derecho
  a
  recibir la pensión puede suspenderse. Ahora bien, si el
  beneficiario
  es menor de 18 años o tiene reducida su capacidad de trabajo por
  una
  incapacidad permanente absoluta o gran invalidez, la pensión se
  abonará sin tener en cuenta la cuantía de los ingresos que
  obtenga
  derivados de su trabajo. En este caso, el cobro de la pensión y
  el
  trabajo serían compatibles.



 









  
La
  pensión de orfandad que perciba el beneficiario incapacitado que
  hubiera contraído matrimonio será incompatible con la pensión de
  viudedad a la que con posterioridad pudiera tener derecho. En ese
  caso, debería optar por una u otra.



  

    

      

        

          

            

              
Hasta
hace poco , la Seguridad Social establecía que los 
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              

                
huérfanos
que tuvieran reducida su capacidad de trabajo
              
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
 por
incapacidad permanente absoluta o gran invalidez y percibieran otra
pensión de la Seguridad Social, “en razón de la misma
incapacidad”, deberían optar por una de ellas. Una novedad
recogida en los Presupuestos Generales del Estado de 2010 fue que
las
pensiones de orfandad que recibían  las personas que padecen una
discapacidad severa eran  compatibles con las rentas que genere el
pensionista por una actividad laboral, como las de jubilación o
incapacidad permanente.
            
          
        
      
    
  





  

    
El
    apartado 3 del artículo 179 del Texto Refundido de la Ley
    General de
    la Seguridad Social pasa a tener una nueva redacción y
    establece que
    cuando se haya declarado al huérfano incapacitado para el
    trabajo
    antes de cumplir 18 años, la pensión de orfandad que percibía
    “será compatible con la de incapacidad permanente que pudiera
    causar, después de los 18 años, como consecuencia de unas
    lesiones
    distintas a las que dieron lugar a la pensión de orfandad, o en
    su
    caso, con la pensión de jubilación que pudiera causar en virtud
    del
    trabajo que realice por cuenta propia o ajena”.
  




  

    

      

        

          

            
Los
            interrogantes más comunes que asaltan la mente de
            quienes están en
            paro giran en torno a cuándo se volverá a trabajar, la
            cuantía y
            la duración de la prestación por desempleo. Pero la
            preocupación e
            incertidumbre propias de estas personas se agravan
            cuando su edad
            cruza el horizonte de los 50. ¿La razón? La jubilación
            cercana y
            el requisito imprescindible de cotizar durante los 15
            años previos,
            como mínimo, para cobrar una pensión. Es entonces
            cuando se plantea
            una cuestión: ¿mientras se cobra el paro se cotiza a la
            Seguridad
            Social?
          
        
      
    
  


  

  




 






 

  

    
Tienen
    entre 50 y más de 60 años y, para jubilarse, el sistema público
    de
    pensiones les exige tener cubierto un periodo mínimo de
    cotización
    de 15 años. De estos, al menos dos deben ser inmediatamente
    anteriores a la fecha del cese de la actividad profesional. En
    total,
    las listas de parados registran a más de cuatro millones de
    personas. Una de sus preocupaciones habituales, en especial
    entre
    quienes se quedan en paro poco antes de la edad de jubilación,
    es la
    forma en que este retiro afectará al cobro de la
    pensión.
  



 









  
Cuando
  una persona percibe una ayuda por desempleo, además de ingresar
  cada
  mes la cantidad que le corresponde por derecho, continúa de alta
  en
  la Seguridad Social y, por tanto, cotiza por las contingencias
  comunes. Entre ellas se incluye, además de la jubilación, la
  protección a la familia, invalidez permanente, prestación por
  muerte y supervivencia, incapacidad temporal, maternidad,
  asistencia
  sanitaria y farmacéutica. Sin embargo, mientras que una parte del
  abono de las cuotas a la Seguridad Social de las personas en
  activo y
  asalariadas corre a cargo de la empresa contratante, en el caso
  de
  los desempleados la responsabilidad recae sobre el propio
  Servicio
  Público de Empleo (INEM). Abona el 35% de la cuota, mientras que
  el
  resto (65%) lo asume el desempleado: se descuenta de forma
  directa de
  la prestación, como ocurre con las retenciones del IRPF.



 






 







  
Si
  la persona en situación de desempleo cotizaba al Régimen Agrario,
  los porcentajes que ambas partes deben asumir cambian. El INEM
  abona
  la mayor parte de la cuota, el 72%, y el trabajador soporta el
  28%
  restante.



 









  
La
  base de cotización es otro de los aspectos fundamentales, ya que
  la
  base reguladora de la pensión se obtiene al dividir entre 210 las
  bases de cotización del trabajador durante los 180 meses
  anteriores
  al retiro profesional. Cuando se está en paro, éstas apenas se
  alteran, puesto que son el promedio de los últimos seis meses de
  ocupación.




  
Además
  de la reciente ayuda de 460  euros aprobada para los parados que
  agoten sus prestaciones, la acción protectora de la Seguridad
  Social
  cuenta con un subsidio por desempleo al que se accede por
  diversas
  causas: haber agotado el paro y tener cargas familiares o ser
  emigrante retornado, liberado de prisión o mayor de 52 años. Es
  una
  ayuda asistencial que desde el pasado 1 de enero no incluye las
  cotizaciones por jubilación. Por tanto, durante los períodos en
  los
  que se percibe este subsidio, se mantiene el derecho a la
  asistencia
  sanitaria y a las prestaciones familiares, pero el derecho de
  cotización sólo se conserva en determinadas
  circunstancias:



 









  
Para
  trabajadores mayores de 52 años.




  
Para
  trabajadores fijos discontinuos que sobrepasan los 52.




  
En
  el caso de los trabajadores fijos discontinuos, en general, que
  acrediten 180 días o más de cotización, se cotizan los primeros
  60
  días de cobro del subsidio.




  
Cuando
  se percibe un subsidio no hay que cotizar por la contingencia de
  jubilación. Desaparece la obligación que tienen quienes perciben
  una prestación por desempleo.



 









  
Cuando
  el paro se agota




  
Muchos
  trabajadores que engrosan las listas del paro en la recta final
  de su
  vida laboral desconocen que hay una fórmula para cotizar de forma
  individual y, de esta manera, mantener su nivel de aportaciones
  con
  el fin de cobrar la pensión. Para ello, es necesario suscribir un
  convenio especial con la Seguridad Social. Es un acuerdo
  voluntario
  entre los trabajadores y la Tesorería General. La mecánica es
  sencilla: el trabajador desempleado abona cada mes las cuotas que
  le
  corresponden y, a cambio, sus periodos de cotización continúan en
  aumento.



 









  
Cuando
  una persona percibe una prestación por desempleo permanece de
  alta
  en la Seguridad Social y cotiza por las contingencias comunes.
  Pueden
  suscribir un convenio especial: los trabajadores asalariados, con
  contrato fijo o autónomos, que sigan de alta en el sistema de la
  Seguridad Social una vez cumplidos los 65 años y acrediten 35 o
  más
  años de cotización efectiva; los empleados por cuenta propia o
  ajena que cesen en su trabajo y son contratados de nuevo con
  remuneraciones que originen una base de cotización inferior a la
  de
  los días cotizados en los doce meses anteriores al cese; los
  pluriempleados que pierdan uno de sus puestos de trabajo y deseen
  completar su cotización.




  
En
  cualquier caso, la Seguridad Social exige a los trabajadores,
  como
  requisito imprescindible para tramitar el convenio, tener
  cubierto un
  periodo mínimo de cotización de 1.080 días en los doce años
  inmediatamente anteriores.



 









  
Las
  cuotas del convenio especial




  
Las
  cuotas que abonan quienes suscriben el convenio especial, que se
  ingresan todos los meses hasta que el trabajador se jubila, se
  calculan según la base de cotización que el beneficiario elija
  -entre un máximo y un mínimo que cambia cada año-



 









  
La
  cantidad depende de la base de cotización por la que se opte. El
  trabajador la escoge en función de la categoría profesional en la
  que estaba encuadrado en el momento de dejar su empleo, siempre
  que
  haya cotizado por ella al menos durante 24 meses consecutivos en
  los
  últimos cinco años.




  

    

      

        

          

            
Además
            del derecho a la pensión de jubilación, una mensualidad
            permanente
            que todos los trabajadores españoles reciben tras
            retirarse de su
            actividad laboral, los empleados del sector público
            pueden percibir
            un pago único denominado subsidio de jubilación. Supone
            el cobro de
            dos mensualidades juntas en el momento de retirarse, es
            decir, el
            200% de las retribuciones básicas de la última nómina
            percibida en
            activo.
          
        
      
    
  


  

  




 






 

  

    
La
    pensión es una compensación mensual que se recibe desde el
    momento
    del retiro a cambio del salario -siempre que se cumplan los
    requisitos de edad (65 años) y un período de cotización mínimo
    de
    15 años a la Seguridad Social-. Sin embargo, esta otra
    prestación
    social es un pago único que sólo puede solicitarse si se está
    afiliado a alguna de las mutualidades que la establecen:
    Muface,
    Mutua General Judicial, mutualidad de Funcionarios de
    Presidencia del
    Gobierno, mutualidad Benéfica del Cuerpo de Intendentes de la
    Hacienda Pública y mutualidad General de Funcionarios del
    Ministerio
    de Obras Públicas.
  



 









  
Sólo
  pueden pedirla los afiliados a alguna de las mutualidades que la
  establecen




  
La
  cantidad que se percibe como subsidio de jubilación varia en
  función
  de la nómina real, ya que su cálculo no se establece a partir de
  las bases de cotización -como ocurre con la pensión de
  jubilación-,
  sino que coincide con el 200% de las retribuciones básicas de la
  última nómina percibida en activo, es decir, dos mensualidades
  juntas.



 









  
Requisitos




  
Debe
  solicitarse entre tres meses antes y hasta seis meses después de
  cumplirse la jubilación forzosa




  
En
  el momento de comenzar los trámites para la jubilación, la
  entrega
  en tiempo y forma de los mismos marcan el ritmo. El subsidio de
  jubilación en particular requiere especial cuidado, ya que si se
  incumplen los plazos se corre el riesgo de perder el beneficio.
  Debe
  solicitarse en casi todos los casos desde tres meses antes o
  hasta
  seis meses después de llegar a la jubilación forzosa. Una vez
  transcurrido este plazo, se pierde la posibilidad de
  cobrarlo.



 









  
Esta
  prestación social está destinada a personal en activo. No
  obstante,
  la mayoría de las mutuas consideran también beneficiarios a los
  empleados que cumplan su jornada por servicios especiales,
  licencias
  por cuidado de familiares o excedencias por razón de violencia de
  género. Los destinatarios son además:



 









  
Funcionarios
  que se jubilan por carácter forzoso debido a su edad (65 años,
  aunque se puede prolongar hasta los 72 si se extiende el plazo de
  la
  pensión de jubilación).




  
Funcionarios
  que se jubilan por incapacidad.




  
En
  lo referente a su fiscalidad, la percepción de este pago único
  tributa a los efectos del IRPF, ya que es un beneficio derivado
  del
  trabajo. Como tal, debe incluirse en la declaración de la renta.
  El
  tratamiento impositivo será el de renta irregular y le
  corresponderá
  una reducción del 40% por ser una prestación de mutualidad
  general
  obligatoria



 







  

    

      

        

          

            
En
            el momento en el que se tramita el alta laboral se
            adquiere una
            obligación: cotizar a la Seguridad Social. Cada mes, el
            trabajador o
            trabajadora está obligado a abonar una retribución
            económica que
            servirá para cubrir un accidente, una enfermedad o la
            jubilación.
            En el caso de los trabajadores por cuenta ajena, esta
            cuota se
            calcula a partir de la base de cotización determinada
            por la
            remuneración que perciben. Sin embargo, los
            trabajadores por cuenta
            propia o autónomos eligen su base, a la que la Ley
            marca un mínimo
            y un máximo. Lo habitual es que durante los primeros
            años se cotice
            lo mínimo para ahorrar gastos, pero al cumplir 49 años
            es
            conveniente que se opte por cambiar la base y cotizar
            lo máximo, ya
            que los últimos 15 años (antes de cumplir 65) son los
            que se tienen
            en cuenta para calcular la pensión. Es importante hacer
            cuentas para
            no encontrarse con situaciones desagradables y
            pensiones que, en
            algunos casos, ni siquiera llegan a 800  euros.
          
        
      
    
  


  

  




 






 






 








  

    
El
    Sistema de Seguridad Social está compuesto por un Régimen
    General y
    varios Regímenes Especiales. A través de ellos, la Tesorería
    General recauda una cantidad de dinero (cuotas) que el Estado
    emplea
    para garantizar la protección de los trabajadores y
    trabajadoras,
    así como de quienes cumplen los requisitos de la modalidad no
    contributiva y de los familiares a su cargo. En concreto, ese
    dinero
    sirve para cubrir los casos de accidente laboral, desempleo,
    enfermedad, jubilación, etc. Basta con tramitar la solicitud de
    alta
    laboral para que, automáticamente, exista la obligación de
    cotizar,
    es decir, de abonar una cantidad mensual durante todo el
    período que
    dura la actividad laboral. Incluso en el caso de incapacidad
    temporal
    o descanso por maternidad, entre otros, existe obligación de
    mantener este pago. Sólo se extingue con el cese en el trabajo,
    “siempre que se comunique la baja en tiempo y forma
    establecidos”,
    reza la legislación actual.
  





  

    
Otros
    elementos básicos son la base de cotización y el tipo de
    cotización. La base está determinada por la remuneración que se
    percibe cada mes. La Ley de Presupuestos Generales del Estado
    marca
    cada año las bases mínimas y máximas de cotización. El límite
    mínimo, salvo que se apruebe lo contrario, es la cuantía del
    Salario Mínimo Interprofesional (SMI) vigente, incrementado en
    un
    sexto. El límite máximo es común para todas las actividades,
    categorías profesionales y contingencias.
  



 






 








  

    
Los
    trabajadores autónomos forman parte de los Regímenes Especiales
    del
    Sistema de Seguridad Social. La Ley les otorga una base mínima
    y una
    base máxima por la que pueden cotizar, como al resto de
    trabajadores, pero les da la opción de elegir la que prefieren.
    Lo
    habitual es que al darse de alta en este Régimen, se comience a
    cotizar lo mínimo, puesto que supone un gasto importante.
    “Incluso
    se puede ganar muchísimo dinero y estar cotizando por la base
    mínima”.  Todo depende, en cualquier caso, del riesgo que tenga
    la
    labor que se desempeña. No es lo mismo trabajar en una oficina
    que
    en un tejado, cuando conviene cotizar lo máximo porque la
    posibilidad de sufrir un accidente puede ser mayor. Si se
    comienza
    con una cotización baja y se quiere subir progresivamente, hay
    que
    avisar a la Tesorería General antes del 1 de octubre, para que
    al
    año siguiente se aplique esa subida,  recomiendan que cuando se
    opte
    por cotizar lo mínimo se contrate un plan de pensiones o un
    seguro
    privado, así se garantiza que se cobre una cantidad al día
    mientras
    el trabajador está de baja. “Tiene mejor acogida la idea del
    seguro privado que la de la Seguridad Social”.  La base es un
    baremo entre el que el trabajador decide. Determina la cuota a
    pagar
    y, según ésta, una persona se puede beneficiar de todas las
    prestaciones posibles o de otras más modestas. La mayoría de
    los
    trabajadores autónomos, al cotizar lo mínimo, perciben unas
    prestaciones “ridículas” por incapacidad temporal, jubilación o
    cualquier otra necesidad. Se espera que el Estatuto del Trabajo
    Autónomo cambie esta situación y evite que cuando un autónomo
    caiga enfermo o tenga un accidente, no perciba ningún tipo de
    pensión.
  




  

    

      

        

          

            
Con
            la intención de cobrar una pensión más alta durante la
            jubilación,
            algunos trabajadores optan por una situación de
            pluriempleo (cuando
            se presta servicios profesionales a dos o más
            empresarios distintos)
            o pluriactividad (cuando los servicios profesionales
            dan lugar al
            alta obligatoria en dos o más regímenes distintos). No
            obstante,
            hay que saber que ambos empleos no se superponen y, por
            supuesto, no
            se cotiza el doble. “Por trabajar dos veces no vamos a
            tener una
            pensión más alta”. Si se realizan actividades por
            cuenta ajena y
            por cuenta propia simultáneamente y pertenecientes a
            dos regímenes
            distintos, se debe figurar de alta y cotizar en ambos,
            pero estos se
            complementan. Además, en lo que se refiere a la
            cotización, la
            normativa actual en materia de Seguridad Social no
            prevé ningún
            descuento en la cotización si, por razón de la
            actividad laboral,
            una persona está incluida a la vez en los Regímenes
            General y de
            Trabajadores Autónomos.
          
        
      
    
  


  

  




 








  

    
En
    todo caso, la doble cotización o pluriactividad sólo
    puede dar derecho a dos pensiones de jubilación siempre que se
    cumplan los requisitos exigidos por separado en cada régimen.
    En el
    supuesto de que uno de los regímenes no dé derecho a pensión,
    para
    que se puedan acumular las bases de cotización de ambos es
    necesario
    que se acredite una permanencia en pluriactividad durante los
    10 años
    inmediatamente anteriores. En otro caso, lo que se hace es
    acumular
    la parte proporcional de las bases de cotización que
    corresponde al
    tiempo cotizado en régimen de pluriactividad dentro de los
    últimos
    10 años. En este caso, se computará íntegramente la base de
    mayor
    cuantía y se le acumulará la parte proporcional de la de menor
    cuantía. Eso sí, la suma de las bases no puede exceder el
    límite
    máximo de cotización vigente.
  





  

    
Otra
    circunstancia especial es la de las horas extraordinarias,   en
    la actualidad están limitadas y el empresario no puede
    exigirlas.
    “Es ilegal que un trabajador haga más de 80 horas extras,
    excepto
    en casos de fuerza mayor, como unas inundaciones”, aclara.
    Además,
    sucede que es obligatorio cotizarlas, pero para que su práctica
    no
    se extienda están “castigadas”
  




  

    

      

        

          

            
La
            libre circulación de trabajadores en la Unión Europea
            (UE)
            garantiza que no se pierdan los aportes a la seguridad
            social
            realizados en los países miembro. No obstante, para
            solicitar la
            pensión es necesario acogerse a la legislación y las
            condiciones
            del país en que se realice el trámite. Conviene saber,
            además, que
            los períodos de cotización en el extranjero, además de
            pagarse de
            manera proporcional -siempre que hayan sido de más de
            un año-, se
            tienen en cuentan para completar el tiempo de
            cotización mínimo
            exigido para acceder al alta que, en España, es de 15
            años.
          
        
      
    
  


  

  




 








  

    
Los
    reglamentos comunitarios en materia de Seguridad Social son
    aplicables en España desde 1986. Su principal función es la de
    coordinar los sistemas de Seguridad Social nacionales con los
    de
    otros Estados miembro de la UE con el fin de garantizar la
    vigencia
    de las aportaciones y cotizaciones realizadas por el
    trabajador. De
    esta manera, independientemente del lugar en el que haya
    trabajado y
    cotizado una persona, estará habilitada -bajo las condiciones
    legales de cada país- a recibir prestaciones económicas por
    enfermedad y maternidad, invalidez, vejez, supervivencia,
    accidentes
    de trabajo y enfermedades profesionales, etc.
  





  

    
Los
    países que comprenden esos reglamentos comunitarios son los 27
    de la
    UE, a los que se suman los países pertenecientes al Espacio
    Económico Europeo (EEE) (Islandia, Liechtenstein y Noruega) y
    Suiza,
    que tiene acuerdo de libre circulación de trabajadores con la
    UE.
  





  

    
En
    lo referente a la pensión de jubilación, allí se establece
    que:
  



  
	


        

  

    
Cada
            país en que ha estado asegurado un trabajador durante
    un año como
            mínimo, deberá pagar una pensión de jubilación cuando
    el
            trabajador en cuestión alcance la edad de
    jubilación.
  


        

  
	


        

  

    
Esta
            pensión se pagará proporcionalmente al período
    cotizado: si
            trabajó durante mucho tiempo, cobrará una pensión
    elevada, y si
            únicamente lo hizo dos años, una más baja.
  


        

  
	


        

  

    
Si
            la cantidad de años que cotizó una persona en el país
    donde
            tramita la pensión de jubilación no le basta para
    acceder al
            beneficio, se sumarán los períodos cotizados en otros
    países.
            Esto se denomina ‘totalización’.
  


        

  
	


        

  

    
La
            pensión se le pagará independientemente del país de la
    UE o del
            EEE donde resida, de modo que no se podrá reducir,
    modificar o
            suspender una pensión.
  









  

    
De
    esta manera, si un español está asegurado en España, y trabajó
    y
    estuvo asegurado en otro u otros Estados miembro tramitando la
    pensión en su propio país, las condiciones de acceso al
    beneficio
    serán las del INSS español, pero la cantidad total de la
    jubilación
    se verá incrementada por el pago producto de otras
    cotizaciones.
    Esta gestión en los organismos de Seguridad Social extranjeros
    la
    realiza el INSS en el momento de tramitar la jubilación
    española.
  





  

    
Depende
    del Instituto Nacional de la Seguridad Social
  





  

    
Una
    vez que llega el momento de jubilarse, el trámite para aquellos
    que
    han trabajado fuera de España algún tiempo es el mismo que para
    quienes cumplieron toda su vida laboral en el país, aunque con
    una
    solicitud de pensión específica para estos casos.
  





  

    
Allí,
    el futuro jubilado deberá completar sus datos personales y los
    de
    sus empleadores, otros específicos del país o países donde
    trabajó
    (como número de tarjeta de cotización, domicilio o impuestos
    pagados) y presentar esta documentación. Esto lo puede hacer de
    manera personal el solicitante, su representante legal o el de
    la
    empresa en la que finaliza su trayectoria laboral, en los
    Centros de
    Atención e Información del Instituto Nacional de la Seguridad
    Social (INSS).
  





  

    
La
    gestión para el reconocimiento de los años de cotización la
    efectúa el INSS con el organismo homólogo del país concreto, y
    el
    tiempo que tarde todo el proceso dependerá de cada caso
    particular.
    El grado de informatización de los organismos influye bastante
    y,
    aunque no se puede generalizar conviene advertir de que en
    algunos
    casos se puede tardar hasta nueve meses en conseguir el ‘visto
    bueno’.
  




  

    
“
  


  

    

      

        

          

            
Cuando
            los datos que trae el trabajador son muy difusos, el
            trámite es más
            complejo porque la búsqueda en el otro país demora
            más”.  En
            este sentido, la aportación que puede hacer el
            trabajador es tener
            toda la documentación ordenada para no dilatar el
            trámite. “De
            todos modos, los tiempos de gestión de las pensiones
            siempre son más
            largos que cuando una persona actúa sola en
            España”.
          
        
      
    
  





  

    
El
    problema es que si el período de cotización en el extranjero es
    necesario para llegar al mínimo requerido, la pensión no será
    otorgada hasta que responda el organismo del país en cuestión,
    con
    lo cual el trabajador no cobrará hasta ese momento.
  



        
                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Condiciones 	y periodos de cotización
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


        

        

  

    
Las
            condiciones para otorgar una pensión son siempre las
    que impone
            cada Estado miembro, salvo que no respete lo estipulado
    en los
            reglamentos comunitarios. Esto quiere decir que para un
    caso en que
            se haya cotizado seis meses en un país, los reglamentos
    no
            establecen obligatoriedad de pagar pensión, pero sólo
    si la ley de
            ese país no contempla el pago de jubilación con seis
    meses
            cotizados. “Francia con un trimestre trabajado paga
    pensión.
            Entonces deberá pagar el proporcional en el caso de un
    jubilado que
            haya sumado a sus cotizaciones en España las realizadas
    en este
            país a partir de los tres meses”.
  


        


        

  

    
En
            el lado opuesto: si se considera un país de la UE que
    no paga
            pensión de jubilación con menos de dos años cotizados,
    deberá
            hacerlo de todos modos sumando todos los años que el
    trabajador
            haya estado asegurado en cada Estado miembro
    (totalización) y
            pagando la parte proporcional correspondiente a su
    país.
  


        


        

  

    
No
            ocurre lo mismo con la edad mínima de jubilación: a
    pesar de que
            el período cotizado en un país de la UE cuente para los
    años
            mínimos de cotización, el beneficiado no comenzará a
    cobrar la
            parte proporcional hasta que cumpla la edad mínima
    estipulada en la
            legislación de ese país. Es decir que si un español se
    jubila con
            20 años de cotización en España a los 65 años, dos de
    los cuales
            transcurrieron en un país de la UE, comenzará a cobrar
    el
            proporcional de su pensión de ese país a la edad que
    determine la
            normativa de ese país.
  


        


        

  

    
Cómo
            se realiza el cálculo
  


        


        

  

    
Cuando
            un trabajador cuenta con períodos de seguro en
    distintos países,
            la Seguridad Social de cada país calcula y liquida las
            prestaciones. Pongamos el ejemplo de un trabajador que
    se jubila en
            España, con 20 años de cotización, dos de los cuales
            transcurrieron en Alemania. La legislación española
    tendrá en
            cuenta los dos años de cotización a efectos de computar
    la
            cantidad total de años, y pagará lo que corresponda por
    18.
  


        


        

  

    
Una
            vez acreditados los años por parte de la Seguridad
    Social alemana,
            ésta deberá realizar la siguiente operación:
  


        

  	
  

                  
  
    
  
      
  Calculará
                      la pensión nacional según su legislación
      interna por dos años.
                      Esto le dará un valor mensual a pagar
      (X).
    
  

                  

  	
  

                  
  
    
  
      
  Después
                      calculará ‘totalizando’, es decir, sumando
      todos los períodos
                      cotizados en todos los países, y sacando el
      proporcional que le
                      corresponda pagar por dos años, lo que le
  dará
      un valor (Y).
    
  

                  

  	
  

                  
  
    
  
      
  Por
                      último comparará X e Y, y reconocerá el valor
      más elevado. Eso
                      es lo que pagará al trabajador cada
  mes.
    
  

          



        

        
 





        

        

        
 





        

        


        

  

    
Hacer
            frente a la jubilación no siempre es tarea fácil.
    Llegar a los 65
            años o someterse a una prejubilación a partir de los 63
    puede
            suponer un difícil momento que en muchas ocasiones
    produce
            depresión y estrés. El jubilado,  experimenta al
    principio
            momentos de euforia, pero después puede caer en estados
    depresivos
            que se acentúan en función de las circunstancias
    personales. Aún
            así, el panorama para un pensionista no tiene por qué
    ser
            frustrante. Como elementos positivos algunos geriatras
    señalan la
            disponibilidad de un tiempo precioso para realizar
    actividades que
            antes eran impensables, la jubilación es una de las
    crisis vitales
            más importantes a las que se enfrentan los individuos.
    En el
            espectro de la vejez, explica Rodríguez, hay muchas
    clases de
            mayores: los que se toman este momento como una
    liberación y los
            que caen en terribles decepciones que incluso llegan a
    provocarles
            la muerte. Existen, añade, otras personas mayores que
    por sus
            circunstancias laborales (artistas, intelectuales) no
    se jubilan
            nunca y se mantienen activos casi hasta el final de sus
    días. 
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uede
                    decirse que, en general, la jubilación supone
            “un cambio vital
                    considerable”. Se trata de una situación de
            crisis que, en su
                    opinión, puede tener una vertiente positiva y
            otra negativa. Más
                    tiempo libre, oportunidad para descansar y
            dedicarse a actividades
                    placenteras aparecen en el apartado de
            elementos positivos. Al otro
                    lado de la balanza se hallan la pérdida de
            relaciones sociales, de
                    reconocimiento y la disminución del salario,
            entre otros.
          
        
      
    
  


        

        

  

    
“
  


  

    

      

        

          

            
En
                    materia de salud bajan hasta las defensas. Pero
            no le ocurre a
                    todos. El que tiene dinero juega al golf y se
            lo pasa
                    estupendamente. Pero si te jubilas con pocos
            ingresos económicos,
                    viudo y sin hijos o con ellos fuera de la
            ciudad te empiezas a
                    enfrentar a la soledad”.
          
        
      
    
  


        


        

  

    
El
            período de jubilación, coincide a menudo con una etapa
    de la vida
            en la que el individuo puede estar más debilitado. Ello
    conlleva
            situaciones predepresivas o depresivas que pueden
    requerir atención
            profesional. El estrés en la mayoría de los casos
    obedece a la
            precaria situación económica a la que se ven abocados
    muchos
            jubilados que requieren ayuda de la administración,  en
    el proceso
            psicológico que conlleva una jubilación aparece una
    pérdida del
            rol profesional. Y cuando éste supone más del 75% del
    tiempo del
            individuo, y se suma a la disminución de ingresos
    económicos, nos
            encontramos ante consecuencias negativas que
    repercutirán en el
            estado de ánimo del jubilado. Ello no quiere decir
    necesariamente,
            aclara López, que los pensionistas se enfrenten siempre
    a
            situaciones poco agradables. A veces se pueden asumir
    otros roles
            que refuercen la personalidad y la autoestima, como por
    ejemplo el
            papel de abuelos.
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                    cree  que cada persona se jubila como ha
            vivido. Es absurdo que una
                    persona como yo, que nunca ha hecho gimnasia la
            vaya a hacer ahora a
                    marchas forzadas. Es absurdo hacer cosas a las
            que no estoy
                    acostumbrada. Lo terrible, en cambio, es dejar
            de hacer cosas que
                    antes podía, como por ejemplo leer. Pero la
            vejez es ley de vida y
                    hay que aceptarla con el mejor humor posible”, 
            la jubilación no
                    es fácil de asumir pero que depende en buena
            medida de las
                    circunstancias de la persona. Uno de los
            aspectos positivos que se 
                    encuentra a la jubilación es la posibilidad de
            asociarse en
                    organizaciones diseñadas para mayores que
            ayudan en cierta forma a
                    mitigar el vacío que puede dejar el convertirse
            en pensionista.
                    “Antes era difícil asociarse, ahora no. Ya no
            necesitamos permiso
                    para hacerlo y es una buena opción”.
          
        
      
    
  


        


        

  

    
En
            ese sentido señalan la importancia de dejar atrás el
    mito tan
            extendido de que todas las personas mayores quieren lo
    mismo. Por lo
            general, dice, se diseñan actividades muy uniformes,
    sin tener en
            cuenta que en este segmento de la población hay una
    gran
            heterogeneidad. “Que los programas para jubilados
    consten de los
            mismos puntos es un error. A unos les puede encantar
    hacer un viaje
            con el Imserso y a otros les puede parecer un
    horror”.
  


        


        

  

    
No
            obstante, entre los profesionales se trata de cambiar
    esa mentalidad
            y por eso son cada vez más diversas las ofertas para
    los jubilados.
            “Hay que acabar con la idea de que los mayores no
    pueden aprender
            o que no les gusta la tecnología. Ahora ya hay aulas de
    internet
            para mayores”.  “Hay que procurar que los ancianos
    participen y
            tengan actividad corporal y mental suficiente. No deben
    ser
            considerados como niños, sino como personas de gran
    experiencia y
            sabiduría. Se deben respetar las aficiones de los
    ancianos,
            animarles a que organicen su tiempo y brindarles
    oportunidades de
            relación y disfrute. La labor de psicólogos,
    psicopedagogos y
            educadores puede ser muy positiva en esta etapa de la
    vida”,
            recomiendan mantenerse activo y procurar, de la manera
    que mejor le
            favorezca al individuo, integrarse en la sociedad. “Y
    creo que se
            debe contemplar la posibilidad de ir al psicólogo,
    sobre todo a
            partir de los 50 años. A mí me parece que a esa edad es
    cuando
            llega la verdadera crisis”.
  


        


        

  

    
Para
            enfrentarse a la jubilación, dicen los expertos, lo
    mejor es tratar
            de separar esta etapa de la vida de la pérdida de
    autoestima. Pero
            en ello no sólo juega un papel importante la actitud
    del jubilado
            sino de las personas que le rodean. “Cuanto más apoyo
    social
            tienen estas personas más positiva será la jubilación.
    O por lo
            menos disminuyen las consecuencias negativas. No es lo
    mismo el que
            se jubila sin redes sociales de apoyo emocional
    -familiares y
            amigos-, que el que lo hace rodeado de estos
    estímulos”, hay
            jubilados de ciertas capas sociales, como por ejemplo
    en las zonas
            rurales, que están poco informados sobre el panorama
    que les
            espera. “Creo que se da muy poca información sobre la
    vejez y es
            importante, sobre todo en esos ámbitos, que la gente
    aprenda a
            envejecer”.  Para este especialista, el parámetro
    establecido a
            partir del cual se empieza a hablar de vejez son los 65
    años, pero
            los cambios importantes en el individuo se dan a partir
    de los 80.
  





        


        

  

    
Crisis
            en el matrimonio
  






        


        

  

    
Uno
            de los aspectos en los que más se nota la jubilación es
    en el
            matrimonio. Éste se ve afectado por el cambio de rol de
    uno de sus
            miembros en el momento de dejar su vida laboral activa.
    Por lo
            general, lo que ocurre es que la pareja se ve obligada
    a compartir
            un tiempo que antes no tenía. Si la mujer estaba en
    casa
            permanentemente y de repente su marido también lo está,
    las cosas
            pueden complicarse. Pero ello depende de la actitud que
    asuman
            ambos. “Todo trascurre en función de cómo se organicen.
    Las
            personas autónomas se organizan creativamente y se
    encuentran bien.
            Las personas muy dependientes y que viven el trabajo
    como única
            fuente de satisfacción son los que peor se adaptan con
    una posible
            incidencia negativa en la pareja: discusiones, celos,
    etc.”.
  


        


        

  

    
Una
            persona que antes dedicaba la mayor parte de su tiempo
    al trabajo se
            ve, de la noche a la mañana con demasiado tiempo libre
    y no sabe
            qué hacer. De allí se genera una situación de estrés
    que hace
            más vulnerable al individuo. Entonces, costumbres,
    actividades? que
            antes no suponían un problema ahora comienzan a serlo.
    “Por eso
            la recomendación en el caso de las parejas pasa por
    buscar unas
            fuentes de refuerzo. La otra persona tiene que
    establecer patrones
            de comportamiento nuevos, porque ahora tendrá que
    relacionarse más
            tiempo con su pareja. Lo ideal es que los dos
    encuentren objetivos
            comunes, que le den un significado a su nueva relación
    y que
            satisfaga a los dos”.
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Si
                    durante el matrimonio la pareja ha estado unida
            es bastante probable
                    que las cosas marchen. Cuando el marido se
            queda en casa muchas
                    veces donde más se producen desencuentros es en
            la cocina, pero
                    siempre hay que intentar mantenerse
            ocupado”.
          
        
      
    
  


        


        

  

    
En
            el camino hacia la jubilación, dice la psicóloga López,
    debe
            existir un proceso individual de aceptación del nuevo
    rol. “Lo
            negativo siempre es la sensación de haber perdido un
    papel social,
            de convertirse en invisible; pero este es un riesgo que
    hay que
            asumir con naturalidad. Es importante intentar cuidarse
    más porque
            de lo contrario pueden aparecer problemas de
    salud”.
  


        


        

  

    
La
            vejez rejuvenece con el paso de los años, y no es un
    juego de
            palabras, sino una realidad demográfica.  Y no sólo se
    vive
            más tiempo; también se vive mejor. Los avances médicos,
    la oferta
            cultural y el mayor poder adquisitivo inciden
    directamente en que
            las personas mayores estén más activas, más sanas y más
    vitales
            que nunca. Esto supone un desafío para el conjunto de
    la sociedad.
            La razón es simple: cuando la población de un país
    amplía sus
            perspectivas de vida, los tiempos se descomprimen y
    cambia el
            concepto de la edad. No hace falta observar lo que
    sucede en países
            subdesarrollados para darse cuenta de ello; basta con
    pensar cómo,
            de un tiempo a esta parte, la adolescencia, la juventud
    y la
            ancianidad se han “movido” de su edad tradicional.
    
  

        

        

        
 





        

        


        

  

    
En
            1950, por ejemplo, una persona de 30 años era un adulto
    consumado,
            mientras que a otra de 60 se la consideraba ya anciana.
    La realidad
            actual es distinta, pues hay muchos “jóvenes” de 30 que
    todavía
            viven con sus padres y el rótulo de “tercera edad” no
    se
            imprime hasta pasados los 65. Si las perspectivas
    vitales aumentan,
            es lógico que el momento para hacer determinadas cosas
    -como
            casarse, tener hijos, comprar una casa o jubilarse-
    tienda a
            retrasarse en el tiempo. 
  

        

        

        
 





        

        


        

  

    
El
            cambio, visible y palpable, ha obligado a revisar
    algunas cuestiones
            relacionadas con las etapas de la vida y, puntualmente,
    con la
            Seguridad Social. Además de una innegable razón
    económica, bajo
            esta Ley subyacen aspectos sociales de gran
    envergadura. En efecto,
            la mayor esperanza de vida asociada a una jubilación
    temprana
            dificulta un sistema sostenible de Seguridad Social,
    pero también,
            significa un desaprovechamiento de conocimientos y
    recursos humanos.
            La jubilación es uno de los momentos de crisis más
    importantes del
            ser humano,  desde las asociaciones se intenta ofrecer
    un
            abanico de posibilidades para que este período vital
    sea
            enriquecedor para la persona y productivo para la
    sociedad.
            Aprovechar el potencial que tienen los jubilados, cada
    vez más
            saludables y mejor formados, es el mayor reto al que se
    enfrentan
            las sociedades avanzadas. “Sacar el máximo rendimiento
    a ese
            potencial es responsabilidad de todos”.
  


        

        
 





        

        


        

  

    
Las
            condiciones físicas y mentales de las personas de 65
    años han
            variado mucho desde que se creó el sistema de Seguridad
    Social. Sin
            embargo, y más allá de la reciente reforma, algunos
    mecanismos de
            este sistema no se han acompasado a ese cambio . Las
    estadísticas
            demuestran que los puestos que quedan vacantes tras la
    jubilación
            de una persona mayor no se vuelven a cubrir con jóvenes
    en relación
            de uno a uno. Es decir, que tras el cese de actividad
    de cinco
            empleados, por ejemplo, no se suele contratar a otros
    cinco para
            cubrir sus puestos.
  


        

        
 





        

        


        

  

    
No
            hay un reemplazo equivalente de esa mano de obra y, si
    lo hay, no es
            en las mismas condiciones salariales. La mayoría de las
    empresas
            aprovechan las jubilaciones para reestructurar sus
    plantillas y
            reducir sus costes. El asunto no es menor, sobre todo
    cuando entra
            en juego otra variable importante: las jubilaciones
    forzosas,  los
            distintos estudios realizados en el marco de la Unión
    Europea
            evidencian que se producen dos fenómenos contrapuestos.
    Por un
            lado, la población está envejeciendo y su vejez es cada
    vez más
            activa. Por otro, abandona sus puestos de trabajo con
    52 ó 53 años.
            Al principio, dice la experta, estos ceses son
    temporales, pero lo
            cierto es que los trabajadores no se reinsertan en la
    vida laboral;
            ni en el mismo puesto, ni en otro. 
  

        

        

        
 





        

        


        

  

    
Las
            jubilaciones forzosas, sumadas a la precariedad laboral
    de los
            jóvenes, conllevan inconvenientes muy serios. A largo
    plazo, hacen
            peligrar todo el sistema de Seguridad Social, pues se
    crea un amplio
            colectivo de personas que, además de no aportar
    beneficios al
            Estado, cobra mes a mes una pensión durante décadas. Si
    alguien
            cesa en su actividad a los 55 años, pero vive hasta los
    85, el
            resultado son treinta años de gastos públicos que no se
    compensan
            con las aportaciones de los jóvenes trabajadores. En
    resumidas
            cuentas, se genera un déficit. Lógicamente, la
    jubilación es un
            derecho, pero cuando se produce de manera forzosa
    recorta la pensión
            del empleado. Éste es el problema a corto plazo.
    
  

        

        


        

  

    
En
            España este problema es bien conocido. En los últimos
    años, se
            han desarrollado importantes Expedientes de Regulación
    de Empleo
            (ERE) en nuestro país que han puesto fuera del mercado
    a cientos de
            miles de trabajadores cualificados, experimentados y en
    perfectas
            condiciones físicas y mentales para el desempeño de su
    trabajo. Se
            ha expulsado del mercado laboral a estos trabajadores,
    menores de 55
            años, y se les ha penalizado hasta con el 40% de su
    pensión. 
  

        

        

        
 





        

        


        

  

    
Por
            ello, antes de prolongar la vida laboral se debería
    penalizar
            gravemente a las empresas que realizan estas
    prejubilaciones en su
            mayor parte forzosas. Así las cosas, y con la nueva
    normativa de
            Seguridad Social en vigor, retrasar la edad de
    jubilación es una
            posibilidad legal, pero no necesariamente realista,  es
            necesario ampliar la edad de jubilación
    progresivamente, teniendo
            en cuenta las especificidades de cada sector de
    actividad y cada
            profesión. La política de empleo actual es la misma que
    en la
            década de los 80, cuando el colectivo prioritario era
    el de los
            jóvenes, ya que la población activa no estaba
    envejecida aún. En
            aquel contexto, los contratos temporales de fomento del
    empleo tenía
            sentido. Ahora, sin embargo, la política de empleo
    tiene otras
            connotaciones, pues no son sólo los jóvenes quienes
    deben
            trabajar. El desafío pasa por conjugar esos dos
    elementos
            fundamentales.
  


        

        
 





        

        


        

  

    
Porque
            jubilarse, además de significar un cambio de rol ante
    la sociedad,
            implica otras transformaciones más intimas. La dinámica
    familiar,
            el manejo del tiempo libre y la sensación de estar
    activo o ser
            útil se ven completamente trastocadas y no todo el
    mundo asume ese
            nuevo estado con facilidad. Una primera lectura
    permitiría pensar
            que el cese de la actividad laboral es una oportunidad
    de oro para
            disfrutar de la vida y, por supuesto, sí hay personas
    que lo viven
            de esa manera. No obstante, lo usual es atravesar una
    “crisis”
            o, al menos, un período de reflexión acerca de las
    cosas que se
            han hecho hasta el momento y, más que eso, de las que
    se harán
            tras el último día de trabajo. La economía no es ajena
    a este
            proceso, pues la jubilación casi siempre supone una
    merma del poder
            adquisitivo y, con él, una disminución de
    posibilidades. Existe un
            método bastante sencillo de calcular el monto de la
    pensión. 
            
  

        

        

        
 





        

        


        

  

    
Este
            cálculo evidencia, por un lado, la importancia de las
    jubilaciones
            postergadas, ya que sirven para mejorar las pensiones,
    sobre todo
            las de aquellas personas que han aportado pocos años a
    la Seguridad
            Social o que han comenzado una vida laboral tardía. Por
    otra parte,
            deja muy claro que, aun teniendo la máxima antigüedad,
    siempre se
            cobra un poco menos de lo que se ganaba con la nómina.
    De ahí el
            éxito de los planes de pensiones, tanto los que se
    contratan de
            forma particular como los que se pactan en los
    convenios laborales. 
  

        

        

        
 





        

        

        
 





        

        

        
 





        

        
                    
                    
                












